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Resumen

En la actualidad, la inercia de la homologación de perfiles profesionales ha llevado a las autorida-

des de las instituciones de educación superior a adaptar sus planes de estudio a los requerimien-

tos de la educación global, tal es el caso de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, que durante los 

últimos cuatro años ha reformado el 95% de su oferta, entre la cual se encuentra Trabajo Social, 

que, a partir de 2016, es un plan basado en competencias. Por ello y con el afán de contribuir 

a la búsqueda de un perfil global del trabajador social, en este artículo se presentan diferentes 

temas relacionados con las perspectivas del origen del Trabajo Social, recuperadas a partir de las 

posturas expresadas por quienes han indagado la génesis disciplinar, describiendo las caracte-

rísticas esenciales de cada una de las orientaciones planteadas, dando como resultado ciertas 

condiciones que posibilitan comprender los fundamentos básicos de la intervención social. Así 

también, se trata de clarificar cómo se genera la vinculación entre las habilidades, las destrezas, 

el conocimiento, de la práctica profesional con las competencias profesionales que todo traba-

jador social deberá tener. Todo ello enmarcado en el contexto actual de la educación superior en 

México. Esto se realiza basado en la descripción de las funciones tradicionales y la incipiente, 

pero constante, modificación de estas hacia la búsqueda de aplicar el conocimiento del Trabajo 

Social basado en competencias. Por último, se menciona la propuesta de categorización sobre las 

funciones disciplinares, como un aporte a la relación ya mencionada en este apartado.
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The Social Work and professional competencies

Abstract

At present, the wave of the homologation of professional profiles has led the authorities of 

Higher Education Institutions to adapt their study plans to the requirements of global education, 

as happened at the Autonomous University of Tlaxcala, during the last four years modifying 

95% of its offer, e.g., Social Work, which since 2016 is a competency-based plan. For this reason 

and with the aim of contributing to set a global profile of the social worker, this article anali- 

zes different topics related to the perspectives of the origin of Social Work, recovered from the 
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positions expressed by those who have researched on the genesis of the discipline, describing the 

essential characteristics of each one of the proposed orientations, resulting in certain conditions 

that make to understand the basic foundations of social intervention. Besides, this text dwells 

on clarifying the link between both skills and knowledges generated of professional practice and 

the professional skills that every social worker should have, framed in the current context of 

higher education in Mexico. This is done based on the description of traditional functions and 

their incipient –but constant– modification in search to apply Social Work knowledge based on 

competencies. Finally, the categorization proposal on the disciplinary functions is included, as a 

contribution to the relationship mentioned above.

Keywords: Social Work, professional skills, genesis, functions categories.

Introducción
Durante el proceso para establecer la 
concepción de competencia, se buscó el 
comportamiento de las investigaciones 
en cuanto al término que se refiere; lo 
que se obtuvo fue una gran gama de es-
tudios sobre el tema y, al mismo tiempo,  
se ubicaron al menos 13 tipos de com-
petencias: a) docentes, b) laborales, c) 
académicas, d) administrativas, e) profe- 
sionales, f) sociales, g) emocionales, h) or-
ganizacionales, i) comunicativas, j) histó-
ricas, k) informacionales, l) lingüísticas, m) 
transversales, n) genéricas, y o) específicas.

Algo que fue sumamente significa-
tivo es que, a pesar de que había amplia  
y variada información sobre competen-
cias, las disciplinas donde se realizaron 
los estudios fueron la medicina, la co- 
municación, la psicología y la pedagogía, 
todas ellas dentro del espacio universi-
tario, y solo un estudio –el de Jackson 
(2010)– se relaciona con la percepción 
de los empleadores y los estudiantes res- 
pecto a la obtención de habilidades para 
el trabajo.

Lo cual muestra que, en las investi-
gaciones halladas, no se encuentran refe-
rencias de investigación sobre el Trabajo 
Social; lo más cercano es que dos de los 
estudios se refieren a la psicología, pero 
más con una tendencia hacia la relación 
entre competencias y espacios laborales. 
Bajo este planteamiento, la ubicación de 
un área de oportunidad quedaba clara-
mente establecida, dado que la unión de 
competencias-percepción-adquisición 
puede analizarse desde la disciplina del 
Trabajo Social.

Y toda vez que la educación supe-
rior en México ha tenido que ajustar sus 
planes de estudio a las características 
del enfoque por competencias, y, con el 
afán de que la formación y los perfiles de 
egreso sean correspondientes con otras 
universidades nacionales e internaciona-
les, la Universidad Autónoma de Tlaxcala 
(UAT) inició, en 2011, la reforma a sus 44 
programa de estudios, entre ellos, el de la 
licenciatura de Trabajo Social, profesión 
base para la adquisición de competencias 
derivadas del nuevo plan (UAT, 2012).
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La licenciatura en Trabajo Social de 
la Facultad de Trabajo Social, Sociología 
y Psicología, adscrita a la UAT, integró  
su plan de estudios al enfoque por com-
petencias, en el año de 2012, y. entre 
sus propósitos educativos, se articulan, 
junto con otras expectativas: la genera- 
ción de conocimiento científico, técnico 
e informático que requiere el profesional 
en el contexto globalizado que demanda 
la concreción de habilidades o compe-
tencias, que fomenten capacidades para 
el ejercicio laboral de los profesionales 
del Trabajo Social. Bajo este entendido,  
el ejercicio profesional se vuelve suma-
mente importante para el estudiante  
(UAT, 2012). 

Con ello, las áreas de oportunidad 
que el nuevo plan educativo tiene, ya  
sea por medio del ajuste o modificación 
de las competencias establecidas, o bien 
en cuanto a las formas y métodos de en-
señanza y aprendizaje, se reflejarán en  
la adquisición de competencias profe- 
sionales. 

De tal forma se pretende saber si al 
concluir la licenciatura, el estudiante tie-
ne una clara percepción sobre las com-
petencias que adquirió durante su propia 
práctica profesional del Trabajo Social. 
Esto se debe a que, durante su formación 
académica, las competencias se ejercitan 
de forma simultánea a la formación teó-
rica; es decir, el plan de estudios es teóri-
co-práctico, por lo que se supondría que, 
al egresar del nivel o grado, la adquisición 
de competencias derivaría en un mayor 
fortalecimiento de la práctica profesional 
(UAT, 2012).

Las perspectivas de la génesis del 
Trabajo Social
Así como para el hombre y la mujer es 
trascendental trazar una línea del tiem-
po para conocer y explorar su árbol ge-
nealógico, y con ello tener un panorama 
lineal de sus raíces o bien de su funda-
mento como ser humano, aplicar esa idea 
a las disciplinas sociales busca clarificar el 
camino evolutivo que las llevó a generar 
el conocimiento empírico y científico de 
lo social. Tal es el caso del Trabajo Social, 
donde diferentes autores han tomado la 
responsabilidad de reconstruir el proceso 
de génesis disciplinar. Montaño (2000) es 
uno de ellos y menciona que la génesis 
disciplinar se debe centrar en indagar la 
naturaleza de la disciplina, su fundamen-
to filosófico. Es una tarea que aún no se 
agota y las primeras aportaciones se en-
caminan a legitimar la fuente de la pro-
fesión, pues es claro que a todo hombre 
(hablando de especie, más no de género) 
por su configuración no puede privársele 
de la posibilidad de entender su naturale-
za, su absoluto.

Como la mayoría de las disciplinas 
sociales nacidas a finales del siglo XIX y 
principios del XX, el Trabajo Social recu-
rrentemente se encuentra ante la opor-
tunidad de replantear sus preceptos fi-
losóficos, teóricos, principios, de origen, 
etc., y cada aportación realizada trata de 
mejorar la perspectiva de quienes hacen 
Trabajo Social. En ese sentido, este tra-
bajo propone exponer las versiones más 
difundidas sobre la génesis disciplinar del 
Trabajo Social e intenta generar condicio-
nes que den un posible fundamento sobre 
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la intervención social y las habilidades, 
destrezas o competencias fundamentales 
para su práctica profesional.

Para iniciar, la propuesta mayormen-
te aceptada es que la fuente de la profe-
sión del Trabajo Social es ella misma, es 
decir, emana de la organización y la siste-
matización de la caridad, como lo sugiere 
Montaño (2000): “sostiene que el origen 
del servicio social es la evolución, orga-
nización y profesionalización de las “an-
teriores” formas de ayuda, de la caridad y 
filantropía, vinculada ahora en la cuestión 
social” (p. 10).

El mismo Montaño (2000) sugiere 
otro camino de este mismo análisis, pero 
esta vez con perspectiva histórico-crítica, 
que interprete la génesis desde “los pro-
yectos político-económicos que operan en 
el desarrollo histórico” (p. 20). Así, habrá 
que tomar en cuenta las fuerzas contex-
tuales, que significan presiones históricas 
que, de alguna manera, suscitaron que los 
actos de los pioneros del Trabajo Social se 
orientaran a mejorar su atención a los des-
validos, lo cual se traduce en la intención 
de definir la disciplina en una línea teórica, 
con especialización en el trabajo colecti-
vo y dentro de una visión socio-histórica. 
Perspectiva exógena. En tal sentido, Aída 
Valero (1999) menciona que “las condi-
ciones materiales en las que se impartía 
la asistencia social, dieron cabida a la ne-
cesidad de contar con algún profesional 
que permitiera operativizar acciones en-
caminadas a resolver los graves problemas 
sociales de la realidad mexicana” (p. 81).

Ambas aportaciones sugieren que, 
desde la práctica de la asistencia social, 

se desarrolló el profesional del Trabajo 
Social, definiendo su espacio de acción 
y especialización en el entramado de las 
ciencias sociales.

Ambas connotaciones del origen –tan- 
to la endógena como la exógena– las plan-
tea de forma explícita Ander Egg (1975):

la atención a los pobres y desvalidos, du-
rante la época de la expansión capitalis-
ta, surge principalmente en los ambien-
tes cristianos (protestantes y católicos), 
implicando que la asistencia social que 
se organiza en aquel entonces, se ase-
meja en aquella desarrollada en la Edad 
Media (p. 125).

Aseveración que implica que, para la pers-
pectiva de génesis endógena del Trabajo 
Social, el fundamento se halla en los ele-
mentos contextuales sumamente caracte-
rísticos, como son:

1. Los ambientes cristianos en el ejerci-
cio de las formas de ayuda; es decir, 
la acción de la persona se centraba 
en la caridad y la filantropía.

2. La organización de la acción fun-
dada en los pobres y desvalidos fue 
generando un oficio especializado 
entre quienes se dedicaban a la ayu-
da social.

Y en el caso de la perspectiva exógena, el 
mismo Ander Egg (1975) sugiere que 

la expansión capitalista, es decir, el cre-
cimiento de la economía fue un contexto 
de presión para las personas que ejercían 
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la acción social, ya que las tasas de mor-
talidad, enfermedades relacionadas con 
la industria y la pobreza, además de otras 
condiciones sociales que se atendían, se 
dispararon a niveles nunca antes vistos 
para la época (p. 155). 

La tercer posibilidad o perspectiva de pen-
sar el origen del Trabajo Social está basada 
en la propia génesis de la humanidad, pues 
como lo dice Ottoni (en Montaño, 2000):

como hecho social e intervención del 
hombre en el mundo, el Servicio Social 
solamente fue conocido con este nombre 
en el siglo XX. Pero el hecho o el acto 
de ayudar al prójimo, corregir o prevenir 
los males sociales, llevar a los hombres a 
construir su propio bienestar, existe des-
de el aparecimiento de los seres humanos 
sobre la Tierra (p. 15).1

Con la disertación que hace Ottoni ha-
bría que remontarse a las comunidades 
primitivas, donde los recursos se ponían 
a disposición de todos los miembros de 
la tribu, horda o clan. De igual forma, las 
comunidades cristianas en la Iglesia pri-
mitiva, disponían solidariamente de los 
bienes, llamando a ese acto cáritas. Así 
que ambos ejemplos son consecuentes 
con la intención de ayuda y protección de 

1 La conjetura que hace la autora trae a colación 
la frontera, la división o bien la coyuntura de 
nuestra disciplina, y es de suma importancia es-
clarecer esas fronteras para saber cuándo una 
acción común se transforma en un acto racional 
y con sentido; es decir, la experiencia empírica 
se organiza y se convierte en conocimiento cien-
tífico social.

los desvalidos y, por supuesto, la razón úl-
tima, la prevención de la muerte. 

Si bien la disertación planteada es vá-
lida, entonces se puede asegurar que, por 
ejemplo, la sociología es tan antigua como 
la humanidad o bien la medicina o cual-
quier otro acto que el hombre haya hecho 
ciencia. Pero es prudente mencionar que, 
al sistematizar y organizar la caridad y la 
filantropía, estas se volvieron la parte fun-
damental para establecer la asistencia so-
cial –primer campo de acción de los aún no 
llamados trabajadores sociales–. Situación 
que se vislumbra como el primer hecho 
comprobado del Trabajo Social que lo llevó 
a ser una profesión, convirtiendo la simple 
acción de ayuda en un método para cons-
truir conocimiento, lo que conduce a iden-
tificar en parte el origen del Trabajo Social. 
A decir del fundamento para considerar 
que la disciplina construye conocimiento 
desde la práctica de la profesión. Restrepo 
(2002), con base en Schutz, señala: 

El Trabajo Social como ciencia humana y 
social debe considerar en sus fundamen-
tos el ingrediente epistemológico que le 
permita depurar su esencia y protagonis-
mo dentro del marco de las ciencias. Por 
eso se hace necesaria una reflexión sobre 
los aspectos que hoy en día se cuestionan 
en Trabajo Social. Nos es familiar la apre-
ciación de Alfred Schutz cuando afirma 
que: el objetivo primario de las Ciencias 
Sociales es lograr un conocimiento orga-
nizado de la realidad social. Quiero que se 
entienda por realidad social la suma de to-
dos los objetos y sucesos dentro del mun-
do social cultural, tal como lo experimenta 
el pensamiento de sentido común entre 
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sus semejantes, con quienes los vinculan 
múltiples relaciones de interacción (p. 23). 

Así, y con base a la aportación de los dife-
rentes autores y claramente con la inten-
ción de clarificar la génesis disciplinar, se 
tiene que coexisten tres posibilidades del 
origen de la disciplina:

1. Como la acción organizada de la ca-
ridad y la filantropía.

2. Como producto de las presiones con-
textuales de la realidad social, trá-
tese de política pública, económica, 
etcétera.

3. Como acción que se realiza desde 
que la humanidad tuvo conciencia 
para solventar los males del prójimo.

De forma tal que se entiende el origen del 
Trabajo Social como una acción organizada, 
que atiende las necesidades de los pobres y 
desvalidos, que se sitúa históricamente en 
el contexto de la sociedad industrial, donde 
las influencias de la producción en masa y 
la intención de privilegiar el consumo está 
determinado por el creciente capitalismo, 
mismo que da origen a la división de clases 
y a los monopolios; y que tiene sus oríge-
nes más antiguos en el ejercicio de los va-
lores sociales, tales como la solidaridad, el 
compartir, la comunidad, etcétera.

Una visión integral de la génesis del 
Trabajo Social
Todas y cada una de las explicaciones 
de la génesis disciplinar propiciaron una 
coyuntura en la acción de la profesión y 
generó la tendencia de estructurar el co-

nocimiento empírico de los pioneros del 
trabajo social, verbigracia, sucedió con 
Mary Richmond que integró su práctica 
en un método de atención individual, es 
decir, tomó algo que estaba en potencia 
y lo hizo acto.2 “Lo mismo sucedió con 
Juan Luis Vives, Vicente de Paul, Benjamín 
Thompson y Thomas Chalmers, a quienes 
Boris Lima acepta como evidencia váli-
da de origen de la profesión” (Montaño, 
2002, p. 13).

Organizar, sistematizar y transformar la 
experiencia empírica no es mera casua-
lidad, es un hecho causal que constituye 
la naturaleza del trabajo social, el cono-
cimiento científico es el instrumento […] 
para señalar la diferencia entre lo cierto 
y lo falso (Aguado, p. 270). 

Ante tal condición, el Trabajo Social ha 
contribuido al conocimiento científico 
con metodologías y métodos de interven-
ción, fortalecimiento y consolidación de 
procesos sociales; ha dado especificidad a 
la técnica de la profesión y genera materia 
prima para el trabajo multidisciplinar.

En este tenor, Di Carlo (1976, p. 9) 
menciona que la evolución científica dis-
ciplinar dese ser: 

a) La voluntad de ejercer en forma 
organizada y sistemática, las ten-
dencias caritativas y solidarias, que 
[…] se expresan a través del espíritu 
benefactor.

2 Léase De los principios de la naturaleza, de To-
más de Aquino.
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b) El desarrollo cada vez mayor de la 
capacidad crítico-racional, aplica-
da a los asuntos de la convivencia 
humana [sustentado en sociología, 
psicología, psicología social, ética, 
filosofía social, antropología, etc.] 

c) El marco social […] que incluye el 
impulso de los cambios sociales [...] 
igualdad […] 

Aguado (2002) apunta en la misma te-
situra que se halla una aseveración que 
legitima y fortalece el camino científi- 
co del:

Trabajo Social […que] nació como un  
saber empírico, como una actividad fi-
lantrópica, centrado en la atención a 
los pobres en una mezcla de asistencia, 
control y represión. Sus preocupaciones 
“científicas” eran limitadas y se ceñían a 
cómo mejorar la organización de la cari-
dad. Posteriormente, aparecería la nece-
sidad del conocimiento de la realidad so-
cial, la profesionalización de la asistencia 
y su formación (p. 271).

A través de estas aportaciones, se vis-
lumbra cómo el carácter empírico de la 
disciplina toma el camino científico y co-
mienza la concreción del conocimiento y 
el análisis de los contextos sociales y sus 
sujetos. Incorporando a la carga discipli-
nar, la sistematización y la reacción a la 
realidad social –donde se circunscriben las 
organizaciones e instituciones–, refleján-
dose la acción profesional como parte de 
una praxis que sitúa directamente o indi-
rectamente a la persona (beneficiario).

La intervención social como producto 
de la génesis
Otra situación particular del Trabajo So-
cial, que hace que se asocie el saber em-
pírico con el quehacer disciplinar es la 
intervención, que –a reserva de ampliar la 
discusión y con el afán de contribuir en 
la definición e identificación de la profe-
sión– ha pasado de ser una serie de accio-
nes tecnificadas a una serie de acciones 
ordenadas, sistematizadas y preestableci-
das, desde métodos, metodologías y mo-
delos de atención e intervención; es

una forma de acción social, consciente 
y deliberada, que se realiza de manera 
expresa e integra supuestos ideológicos, 
políticos, filosóficos, con propuestas me-
todológicas. Supone un proceso que par-
te del conocimiento de problemáticas: 
identificar actor@s,3 situaciones y cir-
cunstancias para promover su desarrollo 
humano; reconocer diferentes realidades 
subjetivas, desde perspectivas particula-
rizantes; se apoya en teorías sociales que 
juegan un papel explicativo y guían el 
conocimiento, proceso y resultados (Cor-
valán, 1996). 

“Como ejercicio profesional expresa un sa-
ber hacer especializado” (Cifuentes, p. 5).  
No obstante, la controversia que se pue-
da generar, la intervención del Trabajo 
Social en la realidad está articulándose  
cada día más como una serie de acciones, 
procedimientos y procesos sociales que  
se sistematizan, para concretar nuevas 

3 La arroba en la cita de Corvalán es de uso de Ma-
ría Cifuentes Gil, autora del artículo consultado.
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conceptualizaciones de los problemas o 
necesidades, además de contribuir en es-
tablecer generalizaciones que intentan in-
terpretar y comprender las condiciones del 
individuo y el colectivo en su propio con-
texto social.

A este respecto, Restrepo (2002) 
menciona que el “qué hacer y cómo ha-
cerlo desarrollan en sí mismo un aprendi-
zaje en el investigar investigando” (p. 26). 
Es decir, las características de la profesión 
determinan que la intervención social es 
un hacer que realiza investigación al mis-
mo momento de hacer. El reto que se pre-
senta es que ese hacer, la mayoría de las 
ocasiones, no se refleja en un documen-
to con rigor científico, que sustente una 
práctica empírica, que interprete o com-
prenda los problemas o necesidades que 
sufren los individuos o colectivos.

Por ello, es indispensable plantear que 
los profesionales del Trabajo Social tienen 

materia prima suficiente para generar in-
formación y conocimiento sobre la praxis, 
pues hay prácticas que se imitan, se sedi-
mentan y con el tiempo se innovan, para 
verse reflejados en métodos, metodolo-
gías modelos, esquemas de intervención, 
esquemas de referencia, modelos espe-
cializados, conceptualizaciones y genera-
lizaciones que se adhieren al patrimonio 
tradicional de la profesión y que, por ende, 
son la aportación al conocimiento de las 
ciencias sociales (v. figura 1).

En el Trabajo Social se tiende a re-
basar lo que tradicionalmente se ha es-
tablecido, por ejemplo lo mencionado por 
Cifuentes: “una dicotomía entre método 
y teoría, supeditando el primero” (s.f.,  
p. 5); además, que los investigadores y 
profesionales sean capaces de aportar 
en la construcción del objeto teórico, del 
objeto de intervención, de los campos de  
intervención, de las categorías y ámbitos 

Patrimonio del
Trabajo Social

Reiteración
Sedimentación

Praxis
Práctica

Imitación
Invención

Modelos,
métodos,

metodologías

Conocimiento

Figura 1: De la práctica al conocimiento.  

(Información basada en el interaccionismo simbólico de Tarde y en la tesis 
de maestría del autor de este artículo.)
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de la realidad, de los fines y las intencio-
nalidades, con el firme propósito de que 
en el corto plazo se dispersen las dudas 
propias y extrañas en las que la discipli-
na se encuentra inmersa, para aportar y 
construir al conocimiento científico social.

Al respecto de los campos posibles 
de aportación científica, Cifuentes realiza 
una delimitación de las definiciones prin-
cipales de Trabajo Social, que se puede re-
tomar para identificar los intereses del in-
vestigador disciplinar y, en la medida de lo 
posible, generar conocimiento sobre ellos. 

Hay definiciones que se centran en el 
desarrollo profesional en torno a la rea-
lidad social, la cuestión social, los fenó-
menos sociales, lo social. Otras delimitan, 
desde diferentes perspectivas, categorías 
de la realidad: problemática social; con-
flicto social, necesidades sociales, caren-
cias sociales, problemas sociales, sectores 
sociales con limitaciones para satisfa- 
cer sus necesidades básicas; pobreza, 
desigualdades, injusticia, contradicciones  
en las que se da la reproducción de la 
fuerza de trabajo. También las que des-
tacan ámbitos de la realidad que deben 
construirse y transformarse como con-
dición fundamental para buscar solucio-
nes a la problemática en la que se in-
serta la praxis profesional: interacciones 
y relaciones sociales: procesos sociales, 
cotidianidad, políticas sociales. Algunas 
subrayan los fines de la profesión: desa-
rrollo humano y social, transformación a 
nivel micro y macro de problemas socia-
les, bienestar de los integrantes, calidad 
de vida, dignidad humana y respeto a 
los derechos humanos.: Hay definiciones 
que se centran en el desarrollo profe-

sional en torno a la realidad social, la 
cuestión social, los fenómenos sociales, 
lo social. Otras delimitan, desde diferen-
tes perspectivas, categorías de la reali-
dad: problemática social; conflicto social, 
necesidades sociales, carencias sociales, 
problemas sociales, sectores sociales con 
limitaciones para satisfacer sus necesida-
des básicas; pobreza, desigualdades, in-
justicia, contradicciones en las que se da 
la reproducción de la fuerza de trabajo. 

También las que destacan ámbitos 
de la realidad que deben construirse y 
transformarse como condición funda-
mental para buscar soluciones a la pro-
blemática en la que se inserta la praxis 
profesional: interacciones y relaciones 
sociales: procesos sociales, cotidianidad, 
políticas sociales. Algunas subrayan los 
fines de la profesión: desarrollo humano 
y social, transformación a nivel micro y 
macro de problemas sociales, bienestar 
de los integrantes, calidad de vida, dig-
nidad humana y respeto a los derechos 
humanos (pp. 7-8).4

Perfil profesional del Trabajo Social, 
basado en la génesis disciplinar
Derivado de la evolución que tiene la dis-
ciplina, a manera de conclusión de este 
trabajo se retoman las funciones gene-
rales del Trabajo Social, que los diversos 
autores han dado a conocer, esto con la 
intención de relacionar las perspectivas 
de los orígenes con las funciones actua-
les. Sobre este tema, Verónica L. Contrera 
menciona lo siguiente:

4 Énfasis del autor.
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Presento a continuación un gráfico que 
demuestra claramente la amplia y diver-
sa gama de funciones y acciones a ser 
efectuadas por los trabajadores sociales, 
desde los autores expuestos, marcando 
nuevamente la heterogeneidad y disper-
sión, al igual que ocurre respecto de las 
posibles comprensiones del Trabajo So-
cial y su objeto (s.f., p. 7).

Cabe mencionar que las funciones des-
critas están dispuestas como la autora lo 
propone, sin embargo, es susceptible de 
enriquecer y proponer funciones apegadas 
a los diferentes espacios o campos profe-
sionales de quienes ejercen el Trabajo So-
cial, con la clara intención de actualizar 
la información y, con tales adhesiones, 
permitir que la disciplina pueda especifi-
car las competencias que le corresponden 
en los diferentes escenarios de actuación 
de sus profesionales. Con ello, se buscaría 
reforzar la competitividad del profesional 
evitando la inmovilización del perfil y evi-

tando la falta de precisión cuando se trate 
de definir el quehacer, las habilidades, las 
destrezas, los conocimientos, la actua-
ción, las funciones, de los trabajadores so-
ciales, en los distintos contextos laborales 
(v. tabla 1).

Integrando las aportaciones de todos 
los autores que se revisaron, se plantean 
las siguientes funciones generales que el 
profesional del Trabajo Social podría des-
empeñar, desde un aspecto genérico.

a) Prevención
b) Asistencia
c) Rehabilitación
d) Capacitación
e) Investigación e identificación de  

factores que generan problemas so-
ciales

f) Diagnóstico
g) Promoción social
h) Planificación de alternativas para  

la modificación de necesidades so-
ciales

Tabla 1. Funciones del Trabajo Social.

Autores Funciones de los trabajadores sociales

Natalio Kisnerman (1977)

Prevención, capacitación, investigación e identificación de factores 
que generan problemas sociales, promoción social, planificación de 
alternativas para la modificación de necesidades sociales, administración 
de recursos institucionales, dirección coordinación de programas sociales. 

Ezequiel Ander Egg (1993) Prevención, asistencia y rehabilitación.

Carlos Eroles (2001)
Investigación, diagnóstico, planificación y ejecución, organización 
popular, educación social, concebida como pedagogía de la acción social, 
mediante la utilización de técnicas de participación y animación.

Montaño-Iamamoto (2000) Función eminente política contemplando las demandas populares 
emergentes y resultantes de la acumulación capitalista.

Extracto de la tabla 1 de Contrera, V. L. (s.f.). Re-visión del “qué-hacer” del Trabajo Social, p. 7.1
1 Se han omitido algunos autores dado que sus aportaciones, que originalmente están plasmadas –desde la 

perspectiva del autor– tienen una intención diferente a la definición de las funciones del Trabajo Social.
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i) Ejecución
j) Administración de recursos institu-

cionales
k) Dirección coordinación de progra-

mas sociales
l) Organización popular
m) Educación social
n) Función política5

Como se advierte en el listado, coexisten 
las funciones emanadas de los orígenes 
de la disciplina, la asistencia, la rehabili-
tación, el diagnóstico social, entre otras; 
son producto de la sistematización de las 
formas de ayuda de finales del siglo XIX y 
principios del XX.6

Así, las funciones generales expues-
tas son las más representativas en Amé-
rica Latina, pero no son todas las que 
podemos hallar. De hecho, hay tanta di-
versidad que incluso los mismos autores 
hacen diferentes aportaciones, tal es el 
caso de Ezequiel Ander Egg (1994), que 
subdivide las funciones por niveles de 
intervención (caso, grupo y comunidad). 
En tal sentido distingue que, para el caso 
social individual, el trabajador social sepa 
construir un clima de libertad para la ex-
presión personal y para una mejor explo-
ración, indagación y estudio del caso. En 
el mismo tenor, para el Trabajo Social de 
grupo propone que el trabajador social 
debe tener dos tipos de cualidades/ca- 
pacidades/destrezas:

5 Las funciones enunciadas son el resultado de in-
tegrar el discurso de los autores revisados.

6 Para mayor información, véase a Richmond, M. 
(1922). What is Social Case Work.

• Procedimental: buen manejo de pro-
cedimientos de técnicas grupales…
conocimientos teóricos y prácticos 
de la dinámica de grupos.

• Interaccionales: hace referencia a su 
implicación personal, a sus cualida-
des humanas y a la forma de relacio-
narse y actuar con los otros. 

Para el caso del Trabajo Social en comu-
nidades, alude a organizar y estructurar 
programas sociales, estudio y diagnóstico 
de la realidad, programar proyectos y ac-
tividades, realización de lo programado y 
evaluación de lo que se está realizando.

También hay quienes definen las fun-
ciones basadas en los planes de estudio o 
por áreas o campos de intervención profe-
sional. Valero (1999) dice que son carac-
terísticas deseables del egresado. 

Sin embargo, lo trascendental para 
este documento es que la revisión de los 
diferentes autores hace que se visualice 
una primera referencia a las cualidades, 
capacidades o destrezas de los profesiona-
les del Trabajo Social, y que precisamente 
es el punto adonde se propone llegar este 
trabajo, dado que los tres conceptos es-
tán relacionados con el concepto compe-
tencias de Gerhard Bunk (1994), que son 
los conocimientos, destrezas y actitudes 
necesarios para ejercer una profesión, lo 
que permite resolver los problemas pro-
fesionales de forma autónoma y flexible, 
capacitando para colaborar en su entorno 
profesional y en la organización del tra-
bajo. El mismo Bunk (Jaulín, 2007, pp. 19-
20) define las categorías utilizadas para 
integrar las competencias que adquiere el 
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profesional y que pueden ser estandariza-
das para quienes ejercen el Trabajo Social 
(v. tabla 2).

Con la intención de complementar la 
categorización de Bunk (1994), se integró 
con la propuesta de competencias labo-
rales que hace la Secretary´s Commission 
on Achieving New Skills (1992), donde se 
identifican cinco categorías; las cuales  
se basan en el informe que emite la mis-
ma organización y que permite identificar 
las competencias laborales, que busca-
ba como tendencia instaurar estrategias 
competitivas para la productividad de los 
profesionales (v. tabla 3).

El resultado de integración de las dos 
propuestas se expresa en la siguiente tabla, 
que define cuatro categorías susceptibles 

de integrar las competencias generales del 
Trabajo Social, las cuales se mencionan y 
describen para su mejor comprensión. Sin 
embargo, es conveniente mencionar que 
las categorías presentadas solo son una 
opción basada en la revisión bibliográfica 
que se realizó.

Con ello se pretende mencionar que 
es factible la posibilidad de enriquecer con 
otros aportes de otros colegas o profesio-
nales interesados, quienes, desde su pro-
pia experiencia en la investigación de las 
competencias profesionales, desarrollen 
estudios sobre las competencias profesio-
nales de los licenciados en Trabajo Social 
que egresan cada año, o bien de quienes 
están laborando en las instituciones pú-
blicas o privadas (v. tabla 4).

Tabla 2. Categorías de Bunk. (Realizada con información de Jaulín.)

Categoría Contenido conceptual

Competencia técnica
Dominio de tareas y contenidos del ámbito del trabajo, así como 
conocimientos y destrezas.

Competencia metodológica
Aplicación de procedimientos, encontrando soluciones y transfiriendo 
experiencias a nuevas situaciones.

Competencia participativa
Participación en la organización, tomando decisiones y aceptando 
responsabilidades.

Tabla 3. Categorías de la Secretary´s Commission on Achieving New Skills (1992).

Categoría Contenido conceptual

Gestión de recursos Tiempo, dinero, materiales y personal

Relaciones interpersonales Trabajo en equipo, enseñar a otros, liderazgo y negociación.

Gestión de información Buscar, evaluar, organizar, interpretar y comunicar la información.

Compresión sistémica Entender las interrelaciones complejas, mejorar el sistema.

Dominio tecnológico Seleccionar las tecnologías, aplicación de tareas en software.

La tabla se realizó con información de Jaulín, 2007, p. 19.
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Tabla 4. Categorías de competencias. Integración de las categorías de Bunk  
y de la Secretary´s Commission on Achieving New Skills.

Categoría Contenido conceptual

Competencia de  
conocimiento o información

Dominio de tareas, contenidos y práctica del ámbito profesional, 
principalmente aquellas referidas al sustento epistemológico-
teórico del Trabajo Social; es decir, son los conocimientos donde se 
fundamenta la acción.

Competencia  
técnica-metodológica

Aplicación de procesos y procedimientos, encontrando soluciones y 
transfiriendo experiencias a nuevas situaciones, a través del uso de 
técnicas, instrumentos y herramientas metodológicas.

Competencia  
interpersonal-participativa

Participación en la organización, tomando decisiones y aceptando 
responsabilidades. Es la actuación del profesional como líder social. El 
actuar se vincula a la ética del profesional. Su sentido humanista.

Competencia  
informática-tecnológica

Selección de tecnologías adecuadas para la aplicación en las tareas 
desempeñadas en el ejercicio profesional.

Las competencias profesionales del 
Trabajo Social
Para establecer las competencias profesio-
nales e integrarlas a cada una de las cate-
gorías identificadas, es pertinente mencio-
nar que este apartado se realizó con base 
en las competencias genéricas, descritas en  
el plan de estudios de Trabajo Social de la 
Universidad Autónoma de Tlaxcala (UAT, 
2012). Sin embargo, se encontrará que 
tales competencias son compuestos in-
tegrales de las funciones del profesional 
que realizan en su acontecer institucional, 
por ello, es factible suponer que las com-
petencias que se describirán a continua-
ción están dispuestas para los trabajadores 
sociales en sus ámbitos de acción y en su 
formación como profesional.

a. Competencia de conocimiento o 
información
En este primer apartado la intención se 
fundamenta en percibir si el estudiante 
tiene adquiridas las competencias de co-

nocimiento e información de la teoría so-
cial, con la idea de que afronte las diversas 
condiciones del uso de los fundamentos 
teóricos en la intervención social. En este 
sentido, la aplicación teórica se vincula a 
la práctica profesional del trabajador so-
cial. Y, por lo tanto, las competencias es-
pecíficas que deberá demostrar y que se 
deberán identificar son:

• Conoce y aplica las teorías sociales, 
económicas y humanas del desarrollo 
de la sociedad, en un contexto am-
plio y específico de respeto y recono-
cimiento a la diversidad, para mejo-
rar eficientemente la investigación e 
intervención frente a los problemas 
sociales, a través de la inclusión y 
participación social en la búsqueda 
de la resolución de sus problemas.

• Distingue el proceso del conoci-
miento e investigación científica y 
aborda la metodología de la investi-
gación social, así como las distintas 

2019_02_Num18_P4735.indd   69 02/05/19   11:22 a.m.



70 Revista Trabajo Social unam

propuestas metodológicas, para la 
generación del conocimiento y, en 
consecuencia, mediante un proyecto 
de investigación metodológicamen-
te establecido, el estudio de hechos 
sociales específicos, a través de in-
vestigar, analizar y argumentar siste-
máticamente la información proce-
dente de fuentes directas empíricas 
y teóricas, al tiempo que responde a 
un sujeto-objeto de la realidad.

b. Competencia técnica-metodológica
Para el caso de la competencia en el uso  
de la técnica y metodología, se dispuso que 
la frase inicial se centrara en la selección 
y reconocimiento de la metodología, para 
que después se ubique al estudiante en la 
aplicación de las técnicas, herramientas 
e instrumentos, en un proceso o procedi-
miento al interior de la intervención social.

• Distingue y aplica los métodos de 
intervención en los niveles y dimen-
siones de la política pública y social, 
organizaciones de la sociedad civil  
y organizaciones privadas, de ma-
nera crítica, sistemática y analíti- 
ca para contribuir asertiva, ética y 
humanamente.

• Elabora proyectos de intervención 
social, basándose en los resultados 
de investigación de manera aserti-
va y propositiva, a fin de establecer 
procesos de organización y trabajo 
concreto.

• Conoce, analiza y aplica los conoci-
mientos teóricos técnicos de la eco-
nomía, para reflexionar de manera 

crítica sobre los desequilibrios eco-
nómicos e intervenir en la realidad 
económica y social.

c. Competencia  
interpersonal-participativa
De la misma forma que en la categoría 
técnica-metodológica, en esta ocasión, la 
frase busca situar al estudiante en un pro-
ceso de intervención social, con la idea de 
que su percepción esté dirigida a los casos 
prácticos del Trabajo Social.

• Comprende los procesos bio-psi-
co-sociales del ser humano, a fin 
de interactuar de manera asertiva y 
propositiva con individuos y grupos 
sociales, en un marco de respeto a 
la dignidad, autodeterminación y di-
versidad, para establecer procesos de 
organización y trabajo concretos.

• Comprende las causas y efectos de 
los comportamientos de los sujetos 
sociales en un contexto de respe-
to y reconocimiento de la mismidad 
y otredad, para lograr la inclusión y 
participación social en la búsqueda 
de la resolución de sus problemas.

d. Competencia informática-tecnológica
La competencia informática-tecnológica 
se enmarca en el mismo sentido de la in-
tervención social, para brindar posibilida-
des de respuesta en el uso práctico de la 
competencia, dado que se trata de perci-
bir la adquisición de las competencias.

• Distingue y aplica las técnicas de la 
estadística social, a través de las tec-
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nologías de la información y comu-
nicación, con una actitud basada en 
la responsabilidad social y ética para 
dar sustento a la investigación social.

Síntesis: Trabajo Social y competencias 
profesionales
El ejercicio que se presenta de ninguna 
forma es un documento concluido, segu-
ramente después de su lectura y revisión 
quedan aristas que habrá que mejorar. 
De antemano, las competencias determi-
nadas manifiestan las características del 
Trabajo Social; es una aspiración de las 
universidades para que egresen profesio-
nales deseables con alto desempeño en la 
práctica disciplinar. En el mismo sentido, 
pero desde la génesis de la acción profe-
sional, la identidad propia se refuerza y 
distingue, dado que se mantienen com-
petencias derivadas de aquellas primeras 
formas de ayuda sistematizadas a inicios 
del siglo XX.

El trabajador social es un profesio-
nista con capacidades para analizar e in-

terpretar la naturaleza de las necesidades 
sociales y humanas, en las relaciones y 
procesos sociales que se generan, valién-
dose de las teorías, metodologías, técni-
cas e instrumentos de las ciencias sociales 
y fundamentalmente del Trabajo Social, 
que le posibiliten desarrollar su capacidad 
creativa y propositiva para la creación de 
modelos y metodologías de intervención 
social. Todo esto dentro de un contexto 
social, cultural, ético y estético.

A partir de este ejercicio, el trabaja-
dor social deberá tener una clara percep-
ción sobre las competencias que adquirió 
durante su propia práctica profesional del 
Trabajo Social, debido a que, durante su 
formación académica, las competencias 
se ejercitan de forma simultánea a la for-
mación teórica, es decir, investigación-ac-
ción, teoría-práctica, investigación-refle- 
xión-acción o acción-reflexión-acción, lo 
que supondría que el grado de la adqui-
sición de competencias derivaría en un 
mayor fortalecimiento de la práctica pro-
fesional y viceversa.

semblanza Crisóforo Pacheco Santos. Licenciado y maestro en Trabajo Social por la Universidad Na-
cional Autónoma de México. Doctorante en Educación por la Universidad Autónoma de 
Tlaxcala. Profesor de asignatura en la Escuela Nacional de Trabajo Social-UNAM y en la 
Facultad de Trabajo Social, Sociología y Psicología-UAT. 
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